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La Barbarie del Estado Mejicano
— I —

De la im portante Revista 
“L ectura”, que con singular a- 
cierto dirige Jesús Guisa y A- 
zevedo desde la capital de aque­
lla herm ana República, reprodu­
cimos el estudio, por demás in­
teresante, que hace Pedro Zu- 
loaga del sectario proyecto, di­
rigido por el Poder Ejecutivo al 
Legislativo para reglam entar el 
artículo 39 de la Constitución, 
el cual encabezamos con el mis­
mo mote con que allí apareció, 
dividiéndole en cuatro partes 
para facilitar su inserción en 
nuestro semanario:

Estupor y consternación ha 
causado en el público la lectura 
del proyecto de reglam entación 
del Artículo 39 constitucional, 
enviado por el Ejecutivo a la 
Cámara. Cuando creíamos que 
los otros acontecimentos de los 
últimos seis años, en el país y 
en el mundo, habrían enseñado 
algo a nuestros gobernantes; 
que éstos, como todo el mundo, 
estarían debidam ente impresio­
nados con el horroroso descré­
dito en que han caído las teo­
rías m arxo-bolcheviques y sus 
exponentes, convictos hoy co­
mo nunca, unas y otros, de inep- 
cia, de insinceridad y torpe de-" 
magogia, el Presidente de la 
República, sin rubor alguno, sin 
conciencia de la responsabili­
dad ni del ridículo, nos obse­
quia con un proyecto de ley que 
es el más claro engendro de 
esas doctrinas.

Tanto más desprevenidos es­
tábamos, cuanto que en los ú lti­
mos meses el Presidente había 
mostrado algo de tolerancia. 
Sus repetidas invitaciones a los 
hom bres de empresa para  que 
funden industrias nuevas, el lla­
m amiento que les hizo para con 
sultar con ellos el giro que de­
be im prim irse a la economía 
nacional, las reiteradas protes­
tas de su propósito de respetar 
escrupulosam ente el sufragio po

pular, todo parecía indicar que 
el agitador, el hombre de secta 
y de facción, aleccionado por 
triste  experiencia, había dejado 
al fin el lugar al Jefe de Esta­
do. Pero este últim o golpe dis­
persa toda ilusión, nos vuelve a 
la cruda realidad: el General 
Cárdenas no ha aprendido na­
da, no aprenderá nunca nada. 
Hasta en la fraseología, hasta 
en los detalles de redacción, es­
te documento no hace sino re i­
terar los estultos estribillos de 
los agitadores judeo-m arxistas, 
que en los demás países se han 
desbandado ya, a ocultar en la 
sombra su fracaso y su vergüen 
za. Vamos a exam inar breve­
m ente este pasmoso proyecto de 
ley, que de aprobarse no sólo 
cerrará la puerta  a toda espe­
ranza de reconstrucción nacio­
nal y de paz orgánica, sino que 
hará algo infinitam ente peor: 
asesinará el espíritu de la na­
ción mejicana.

Pasarem os en revista sus pun­
tos más atroces.

Artículo l 9—“La educación q’ 
se im parta en los ciclos pre-es- 
c o la r , prim ario, secundario y 
norm al ,así como la de cualquier 
grado que se organice en favor 
de los trabajadores, son funcio­
nes públicas de la exclusiva res- 
ponsabihdad del Estado”.

Principio radicalm ente falso, 
injustificable desde el punto de 
vista constitucional e incompa­
tible con la dignidad hum ana. 
¿Cuándo, por quién o por qué 
medios se ha otorgado al Esta­
do ese privilegio exclusivo? ¿No 
es principio fundam ental de 
nuestra legislación el de que 
ningún hom bre puede enajenar 
su libertad, aunque lo desee? ¿Y 
dónde o en qué form a ha m ani­
festado el pueblo mejicano su 
voluntad de enajenar la más 
sagrada de sus libertades, la li­
bertad de conciencia? La ense­
ñanza es derecho y responsabi­
lidad de la sociedad entera, de 

(Pasa a la Pág. 3?)

La Epifanía Inmortal
La Epifanía es decir la manifesta­

ción de Dios a los gentiles, es la 
fiesta que no se acaba nunca. Cada 
vez que la verdad ilumina un alma 
hay una gran alegría en el cielo y 
en la tierra. El Buen Pastor aban­
dona las noventa y nueve ovejas pa­
ra ir en busca de la perdida.

“En El estaba la vida y la vida era 
la luz de los hombres”.

“Luz verdadera que alumbra a to­
do hombre que viene a este mun­
do”.

“Esta luz resplandece en medio 
de las tinieblas y las tinieblas no la 
han recibido”.

ÿ  ̂ ÿ
Descubrir la Verdad es conocer 

todas las metas, rumbos y direccio­
nes. Es sujetar al tiempo y conver­
tirlo en nuestra propiedad. En todos 
los idiomas, el hombre que se di­
vierte y busca alegría en la distrac­
ción, dice que está matando al tiem­
po, cuando en realidad el tiempo lo 
mata a él. Quien tiene una vocación 
segura, vocación que es la voz mis­
ma de Cristo que lo está llamando, 
“El Maestro te llama” el Evangelio 
varias veces repite esta expresión, 
sabe el valor y naturaleza del tiem­
po, que es ruta, camino, senda.

“Yo soy el camino”. Se dirigía a 
hombres .y no a ángeles. Los días y 
los años son etapas del camino que 
se abre en medio de las tinieblas. 
“Entre signos y sombras vamos a la 
luz” dice el Cardenal Newmann.

“Yo soy la Verdad y la Vida”. El 
camino no tiene valor en sí, es una 
dirección, una flecha disparada ha­
cia el infinito. La flecha da en el

blanco de la verdad y el hombre,
creaíura al igual que el tiempo, se 
salva sostenido por la Vida de Dios.

* *
La manifestación de Dios a los 

hombres constituye un episodio tan 
extraordinario que es la obra más 
perfecta y plena de la Misericordia.

La iglesia en este tiempo de Na­
vidad traduce con su' alegría el re­
conocimiento a Dios por haberse ma­
nifestado en medio de las tinieblas 
y bajo una existencia auténticamen­
te humana, para que nuestros ojos 
débiles y de barro no quedasen en­
ceguecidos de manifestarse en la ple­
nitud de su luz divina.

Pero aún bajo el velo de la hu­
manidad hay luz en el adorado por 
los Reyes, representantes de la gen­
tilidad.

Encontrar esa luz es convertirse. 
Mirar cara a cara a Dios. Volver el 
rostro a El.

“Vino como testigo para dar testi­
monio de la luz, a fin de que por 
medio de él todos creyesen”. “Los 
que creen en su nombre dióles po­
der de llegar a ser hijos de Dios”. 
“Y para eso el Verbo se hizo car­
ne” . . .

El hijo es el que sabe que su vi­
da estuvo una vez en el padre.

El convertido descubre su filia­
ción.

ífc %
“Cada vez que el alma se encuen­

tra en íntimo contacto con Dios, se 
siente envuelta por el misterio”^di­
ce Dom Columba Mammion. Miste­
rio que es la consecuencia inevitable 

(Pasa a la 2- pág.)

Fn qué consiste el honor de la vida 
Cristiana?

....... .

FRANCISCO LUIS RODRIGUEZ S.

FIESTA DE LA SANTA INFANCIA 
El Domingo 7 de Enero de 1940

El honor de la vida cristiana 
consiste en lim itar las necesi­
dades dilatando los espíritus, 
m ientras eme la debilidad de las 
doctrinas humanas consiste en 
aum entar las necesidades achi­
cando o disminuyendo los cora­
zones. Y afirmo esto porque en 
mi larga vida he visto pasar an- 
e mis ojos, a muchos maestros, 

y he estudiado los efectos de 
jus doctrinas sobre mí como so­
bre mis contemporáneos y ja ­
más ninguno de ellos ha sabido 
elevarme hasta Dios, ni acercar­
me a los hombres sino por me­
dio de unos pensamientos, cu- 
va secreta inspiración estaba en 
el Cristianismo a consecuencia 
de un imperio que Te queda 
siempre, aún sobre los que le 
odian y juran  su ruina. Desde 
el momento que un hombre se 
atreve a anatem atizar a Jesu­
cristo dándose la misión de en­
señar, se le ve caer desde las 
alturas de Dios a los oscuros a-- 
bismos de una negación más o 
menos sutil, a lo menos en la in­
diferencia por todo lo que es de 
Dios. Entonces puede pronun­
ciar su nombre; pero cuando es 
una palabra fría, este nombre 
no tiene alas. Entonces puede 
decir: Dios existe; pero es un 
Dios helado que no sabe los ca­
minos del corazón; un ser abs­
tracto y solitario que habita la 
inaccesible región del infinito y 
ante el cual el hombre, el hom­
bre que podemos decir que has­
ta por instinto ruega y llora, 
pasa sin concebir la idea de u- 
na oración, ni saber derram ar

una lágrima. Lo propio sucede 
con la filantropía separada de 
Jesucristo; puede ella, por una 
reminiscencia de su origen, o- 
cuparse de las miserias del hom 
bre; pero su mano es fría como 
u ra  m ortaja, y si llega a calen­
tarse bajo el fuego de sistemas 
quiméricos, entonces tra ta  de 
conmover al mundo en nombre 
del amor, y añade a las calami­
dades humanas, harto terribles 
ya, la calamidad de unas espe­
ranzas engañosas y de unos vas­
tos deseos en que el universo 
nada puede, porque está conte­
nido por leyes que el hombre no 
es capaz de eludir. El Evange­
lio se resiste a toda falsificación; 
cuando no se le toma cual es, 
es decir, con Jesucristo, verda­
deram ente Dios y verdadera­
m ente hombre, no inspira sino 
imitaciones sin consecuencia, o 
a lo menos, pasiones revestidas 
de un hombre divino. El Evan­
gelio al colocar el amor de Dios 
y de los hombres en la cumbre 
de la vida, llevó la perfección 
a su complemento, como llevó 
tam bién a él el poder, obtenien­
do de sus discípulos que obede­
cieran a esta ley como a la ley 
que contiene todas las demás. 
Siempre se estrellará aquí el 
imperio de la novedad, porque 
aquí están las fronteras de lo 
verdadero, de lo bello, de lo 
santo y de lo practicable. Fue­
ra  de aquí empieza la futilidad 
de la quimera o la nada del e- 
goísmo.

Nicolás Victoria J .

Se complace en comunicar a usted que en la fecha ha 
entrado a ejercer el cargo de Administrador de la IMPREN­
TA DE LA ACCION CATOLICA en atención a nombra­
miento que se ha servido hacerle el “COMITE DE PREN­
SA DE LA A. C.”, donde con gusto se ofrece a sus órdenes 
y espera verse favorecido con los trabajos que se sirvan con­
fiarle.

Panamá, Enero 2 de 1940.
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El Ideal del Hogar Cristiano
Nunca será bastante repetido que 

la felicidad de los pueblos nace co­
mo de su origen del hogar domés­
tico. El hogar, no hay duda, es la 
fuente principalísima del bien so­
cial. Donde no hay hogar no hay or­
den, no hay cohesión, no hay sacri­
ficio, no hay paz y donde faltan 
todas estas cosas no se puede vivir.

Hay que restaurar el hogar y en 
este punto no hay más restauración 
que hacerle cristiano. El hogar cris­
tiano, fuente de encanto y de dul­
zura .tiene su ideal, su dechado per- 
fectísimo en el hogar de la Sagra­
da Familia.

Tres son los elementos que cons­
tituyen la esencia del hogar: el pa­
dre, la madre y los hijos.

— I —

E t PADRE
El padre eS'el jefe nato del ho­

gar. Su autoridad es inapelable; pe­
ro jamás debe ser despótica. Es la 
inteligencia que organiza y que im­
pera, es la fuerza que proteje y la 
energía que arrostra los peligros; es

la providencia que vela por el bien 
y sustento de la madre y de los hi­
jos.

Su ascendiente se halla en la so­
lidez de sus virtudes y en la fuer­
za de su carácter. El carácter no es 
más que el amor a la justicia has­
ta el desprecio de la vida. El que 
no tiene tesón suficiente para de­
fender una causa justa será una ve­
leta; y el que se obstina en defen­
der un capricho irracional, es un 
terco necio, que se le debe tener 
maniatado por peligroso.

El que se ajusta a este ideal del 
verdadero carácter es rey del ho­
gar.

El desprecio de la vida por la jus­
ticia es lo que hace a los héroes. 
Desdichado el que prefiere los fa­
laces encantos de una vida fácil a 
los fueros de la justicia. Tarde o 
temprano se le verá claudicar de u- 
na manera vergonzosa.

La ley de Cristo hace de los leo­
nes corderos.

Antes del cristianismo los jefes 
de familia no conocían la humani-

EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL
a) —A las 9 a.m.—Gran Misa de los niños a la que asistirán los cole­

gios católicos y niños de los Catecismos de las Iglesias de la ciudad y en 
que la concurrencia entonará los cánticos de la Santa Infancia.

b) —En seguida BENDICION ESPECIALISIMA DE LOS NIÑOS.
c) —PROCESION INFANTIL, con la imagen del Niño Jesús y corte­

jo de niños en trajes de misioneritos, misioneritas, chinitos, africanitos y 
típicos de otros países de misiones.

La procesión terminará en el Colegio de la Santa Familia, donde se 
dirá el acto de consagración de los niños y se proclamarán los nombres 
de padrinos y madrinas.

En la Santa Familia
a) —A continuación de la Procesión: Kermesse o Ventas de, Caridad, 

con toda clase de golosinas y diversiones infantiles.
b) —A las 7 y 30 p.m.—VELADA MISIONAL con la cooperación de 

Colegios y Escuelas.
Niños católicos de Panamá! A celebrar con entusiasmo esta fiesta 

que os brinda la ocasión de ser apóstoles y salvadores de innumerables 
niños expuestos a perder la vida corporal junto con la vida del alma.
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CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la |  
buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante”, y |  
mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- g 
ción Católica”. §

El Apostolado Moderno
Hoy en el mundo, nueva Ba­

bel por la gran confusión de 
ideas, todos buscan • ansiosos la 
paz, el orden, la felicidad, que 
cada vez se alejan más de la 
hum anidad; para lograrlas  ̂se 
inventan teorías y más teorías, 
hasta se propaga una religión 
de la paz, una religión univer­
sal de la unidad y de la igual­
dad hum ana; bellos principios 
con los cuales es fácil sugestio- 
r a r  los ánimos pero no bastan 
para rem ediar los males que 
pretenden corregir.
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dad; eran como leones; ante sus ga­
rras nadie estaba seguro. Ni la mu­
jer, ni los hijos y menos los escla­
vos. Después ha cambiado.

¿Quién más humilde que San Jo­
sé? Al libro de su historia le falta 
eí primer capítulo y el último. A- 
penas si se conoce su origen y del 
todo se ignora su fin. No obstante, 
este hombre tan sencillo, no teme 
y arrostra los peligros con serena 
intrepidez.

Cuando “Herodes buscaba al Niño 
para matarle, levantándose José to­
ma al Niño y a la madre de noche; 
y se retiró a Egipto”.

No le arredran ni las tinieblas de 
la noche, ni el largo del camino, ni

zón, moral, sufrido, sereno en los 
peligros, humilde en las prosperi­
dades, ordenado, fiel.

— II —
LA MADRE

La mujer es la compañera del 
hombre, nunca debe caer en la ten­
tación de ser su rival; y llegaría a 
caer en esta peligrosa tendencia si 
intentara igualarse con el hombre 
en sus derechos y deberes. La igual­
dad no es el orden y el orden recla­
ma alguna dependencia o subordi­
nación. Es el decreto del mismo 
Dios: “Estarás bajo la potestad de 
tu marido y él te dominará”.

Dios ha dado al hombi'e el poder 
de la inteligencia y de la fuerza;

Un solo origen tienen estos 
graves males que palpamos con 

: asombro, y por consiguiente hay 
¡ un solo remedio, que es volver 
' a la única fuente del Bien y de 
la Verdad que el mundo olvida 
ofuscado por las pasiones, como 
la olvidó el pueblo hebreo ante 
el becerro de oro.

Vivir intensam ente esos prin­
cipios salvadores y darlos a co­
nocer con fe de convencido y 
con caridad evangélica es el a- 
posxoiado moderno, necesario 
para desvanecer los males y de­
sastres de la actualidad.

Apostolado es misión de en­
viado, labor de comunicar a 
otro los tesoros de Dios, labor 
de medianero entre el Señor y 
los hombres, como Jesucristo, 
el supremo enviado, en quien y 
por quien trabaja  el apóstol lle­
vando su buena nueva de paz a 
las almas de buena voluntad.

la ausencia de la patria, ni la esca- j la mujer tiene el imperio del cora- 
sez de recursos, ni los asaltos de mil i zón por el amor, y el amor es más
peligros que pudieran sobrevenirle • fuerte que la muerte,
en un camino largo e intransitable, | El amor de la mujer santa ÿ pu-
donde sólo habitaban fieras y la- i dorosa es el poder mágico con que
drones. j transforma el hogar en un edén de

Así debe ser el jefe de familia: paz y de ventura. Con los encantos
humano, religioso de alma y cora- I  (Pasa a la 3‘* Pág.)

Esa fuente mana inagotable 
una ley eterna y universal de 
verdadera unidad e igualdad 
humanas, de verdadera y per­
durable paz y felicidad. Pero 
para que surta  sus efectos es 
preciso conocerla con sencillez 
de corazón como los pastores al 
Niño de Belén, como las m ulti­
tudes que seguían más tarde a 
Jesús en su predicación.

Esta sublime vocación, que 
recibe con el Bautismo y la con­
firmación todo cristiano, la 
exaltan hoy días los Sumos Pon 
tífices, recomendándola a to­
dos los fieles como deber de ca­
ridad y organizando en una for­
ma nueva el apostolado, que es 
lo que se llama La Acción Ca­
tólica.

Hay que penetrar el espíritu 
de su Evangelio, hay que ente­
rarse bien de su análisis en los 
estudios y remedios de los pro­
blemas sociales, cuya solución 
propone en sus Encíclicas el Vi­
cario de Cristo, cada vez que se 
hace preciso prevenir o disol­
ver un conflicto de los que va 
enbrollando la pobre hum ani­
dad.

Conocida ella y seguida por 
todo’s, puede traer al mundo la 
ansiada paz y unidad univer­
sal. Sus fines, su naturaleza, su 
organización, los medios apro­
piados, sus virtudes precisa que 
sean estudiados por todo cató­
lico que se interese por sus prin­
cipios y por la causa cristiana. 
Así mismo por todo el q ’ no sien 
do indiferente a las calamida­
des que afligen el mundo, quie­
ra conocer el medio eficaz de 
rem ediarlas.

A todos ofrece estos conoci­
mientos nuestro Centro pro Cul 
tura, en breve y elegante folle­
to que acaba de editar, y muy 
especialmente para los socios a 
quienes recomienda su obliga­
toriedad.

■ '© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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LA NAVIDAD
Qué es la Navidad? Es la cele­

bración del nacimiento del Hijo de 
Dios. Inconscientemente lo celebran 
hasta los pueblos paganos; así lo ha­
brá dispuesto Dios para q’ toda la tie 
rra esté de fiesta en los días en que 
se conmemora la venida del Niño 
Dios al mundo. Un acontecimiento 
que ha tenido y tendrá tanta tras­
cendencia para la hymanidad hasta 
el fin de los siglos no puede olvi­
darse ni dejar de celebrarse con ver­
daderas alegrías.

Cuando Nuestro Señor Jesucristo 
entró en Jerusalén el Domingo de 
Ramos, el pueblo tapizó de ramos y 
tendió sus vestidos por el camino 
por donde iba; daba voces de en­
tusiasmo y alabanzas al Hijo de 
Dios diciendo: “Hossana al Hijo de 
David”; bendito el que nos viene en 
el nombre del Señor. Los fariseos 
le dijeron a Jesús que hiciera ca­
llar a las gentes y a los niños, y El 
contestó; “Si estos callaran grita­
rían las piedras”. Esto da a enten­
der que no puede pasar desaperci­
bido un acontecimiento tan trascen­
dental para la humanidad, ya que 
el Niño Dios vino a libertar las al­
mas del cautiverio del demonio y 
a mostrarnos con su doctrina y con 
su ejemplo, el camino seguro para 
ir al cielo. Tiene que haber, pues, 
alegrías, regocijo universal en estos 
días de Navidad, porque El vino a 
enseñar el amor fraternal. Y este 
felicitarse las gentes y congratular­
se unos con otros no es otra cosa 
que demostrarse el aprecio y cari­
ño recíprocos que vino a enseñarnos 
el Hijo de Dios.

Jesucristo es el amor; y qué cosa 
más bella puede haber que el amor? 
El amor bajó del cielo a la tierra pa­
ra encender las almas y hacerlas ca­
paces para entrar en la mansión de 
los cielos, donde reina el amor. Sin 
amor ninguna alma es buena; el a- 
mor es el que purifica los corazo­
nes, pues si amamos de veras, hare­
mos, por la persona amada, todo lo 
bueno que podamos. El amor quie­
re todo el bien y nunca el mal; por 
eso, el Niño Jesús, que es el amor, 
vino a enseñarnos que por el cami­
no de la caridad o del amor frater­
nal se llegará derecho al Cielo. To­
da su doctrina se encierra en la pa­
labra caridad, amor.

Si meditáramos en lo que signifi­
ca la venida del Niño Dios al mun­

do, le amaríamos mucho, con toda 
el alma y nos regocijaríamos en El 
solamente. Porque El vino a levan­
tar a los pobres a las alturas del Cie­
lo, si buscan el camino del amor al 
prójimo, es decir, el hacer el bien 
a todos. El vino a igualar al escla­
vo con el señor, y a sobrepasarlo si 
practica la doctrina del amor. El v i­
ne a hacer a todos hijos de Dios y 
herederos de su Reino, si viven con­
forme a sus preceptos que se encie­
rran en dos: “Amar a Dios sobre to­
das las cosas y al prójimo como a 
sí mismo”.

Si será grande este mandamiento 
que sólo ordena amar y más amar, 
pues si logramos amar al prójimo 
como a nosotros mismos, cuánto bien 
le haríamos, qué feliz sería la hu­
manidad. Todos queremos y busca­
mos el mayor bien para nosotros; 
pues este mismo bien quiere el Hi­
jo de Dios que procuremos para el 
prójimo. Esta es la ciencia que vi­
no a enseñarnos, que es la ciencia 
de gozar de todo bien en la tierra, 
y de la felicidad perdurable en el 
cielo.

LA EPIFANIA----------------
(Viene de la 1* Pág.)

El Amor bajó del Cielo a la tie­
rra para iluminar con sus resplan­
dores los negros abismos del cora­
zón humano. Los reyes de la tierra 
quedaron asombrados al ver al Rey 
del Cielo reclinado en un pesebre, 
en más baja condición que el hom­
bre. Los pobres pastorcillos también 
se asombraron de la humildad del 
Niño Dios que los ángeles les anun­
ciaron; y se alegraron de su pobre­
za que veían enaltecida por el Hijo 
del Altísimo. La pobreza del Alto 
Niño les dió valor para acercarse a 
besarle los diminutos pies y para 
ofrecerle los humildes dones de sus 
cabritos y sus palomas. La pobreza 
de este adorable Niño, nos demues­
tra que no en las riquezas está la 
felicidad, sino en ser humilde y pro­
curar el bien para los demás, por­
que esto fué lo que nos demostró 
con su ejemplo. El desechó las ri­
quezas y vivió ocupado solamente 
en procurar la salvación de las al­
mas, demostrando en todas sus obras 
el amor.

¡Navidad, fiesta de alegrías celes­
tiales! Palpitan al unísono los cora­
zones que se regocijan en el Niño 
Dios con los corazones de los án­
geles y de los moradores del Cie­
lo. De la tierra suben las alegrías, 
los cánticos de amor al Niño Dios; 
del Cielo bajan los ángeles a can-

M.

de la distancia entre la creatura y 
el Creador, entre el ser finito—mez­
cla de ser y de no ser— y la pleni­
tud del Ser.

La conversión no suprime la dis­
tancia, nos muestra el camino, nos 
pone en él, hay que subirlo, con vo­
luntad, inteligencia y amor. Es la 
parábola de los talentos. No el que 
espera la vuelta del amo, vigilando 
el capital enterrado sino el q’ traba­
ja, el que en vigilia tensa y dura 
cumple con el afán de cada día, el 
que a la caída del sol examina su 
conciencia a través del “Sed per­
fectos como mi Padre celestial”.

La Epifanía no es Dios mostrán­
dose una sola vez, sino Dios mostrán­
dose cada vez más y mejor a los hom 
bres de buena voluntad, individual 
y colectivamente, por eso el Reino 
es como un árbol, que primero fué 
una semilla pequeña, después un ar­
bolito sacudido por el viento, más 
tarde un árbol gigantesco cuya som­
bra alcanza hasta el confín del ho­
rizonte.

* *  *

“Si conocieras el don de Dios, y 
supieras quien es el que te pide de 
beber, tu de cierto le pedirías a El 
y te daría agua viva. . . ”

Conocer a Dios, descubrir la ver­
dad . . .  #|

En medio de las olas embraveci­
das surge una luz y escuchan voces... 
no intentemos describir la alegría del 
náufrago. Desde los más remotos 
tiempos se buscan los secretos y com 
binaciones de la materia inerte y las 
causas de los fenómenos de la ma­
teria viva. . .  He aquí alguien que 
acahu de descubrir una parte de la

verdad después de asusar mil leo- ♦».... ............  ...   mío»* O"        ...... ................
ofendamos al descubridor ¡ jjrías. No 

interrogándole si está satisfecho.
*  *  *

No se trata de una parte de la ver­
dad es la misma Verdad. No es un 
negocio, ni el pan de muchos días, 
es toda la vida que encontró a la 
misma Vida. El sarmiento descubrió 
la savia que asegura vida eterna.

El creyente debería ser por defi­
nición el alegre. Un inmenso equi­
librio vital debe exhibir al exterior 
la firmeza de su Fe.

¿Somos así?
Debemos ser sí. Es necesario que 

así seamos.
Frente a la vida que pasa, nues­

tra actitud sea la de la Vida que no 
pasa. Nos degrada esa preocupación 
de lo pequeño, frívolo, superficial. 
Maledicencia fácil en un mundo im­
perfecto, exigencia de una santidad 
que no poseemos, fe en el hombre 
cuando sólo Dios es digno de ella.

Creer es haber visto a Dios y sen­
tir responsabilidad para cada acto. 
El hombre de fe es alegre porque ha­
lló lo que buscaba y tiene la serie­
dad del que no puede engañar. Su 
visión de los hombres y del mundo 
es una interpretación misericordiosa 
y sobrenatural.

Dios revelándose a los hombres y 
el hombre descubriendo a Dios es la 
fiesta que nunca se acaba. El desti­
no exacto consiste en convertirse. 
Hombre en medio de los hombres 
la alegría de la propia conversión 
reclama la conversión de los otros. 
El Salvador no vino para salvar a 
uno sólo, ni siquiera para salvar in­
dividualmente, sino a muchos. El 
Reino lo constituye la humanidad, 
de muchos miembros pero conscien­
tes de integrar un solo Cuerpo Mís­
tico.

MIGUEL ANGEL REVELLO.

CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS 

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banto Nacional 

Ciudad de Panamá.
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Escala de Inteligencias

La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

tarie al pie del pesebre sus himnos 
de amor.

La venida del Niño Jesús al mun­
do es una puerta que se abre, una 
luz que aparece en las oscuras re­
giones de la conciencia. El se mues­
tra como una estrella, para guía de 
los caminantes hacia la patria celes­
tial; El se nos presenta como prin­
cipio de ese camino que debemos se­
guir para escalar ek Cielo. El cami­
no que emprendieron los reyes ma­
gos y los pastores de Belén al ver 
la estrella, es la demostración de 
que, desde la venida del Niño Dios 
al mundo, todos debemos empren­
der el mismo camino hacia Jesús. 
Desde entonces, de todos los pue­
blos de la tierra se levantan los hom 
bres que oyen hablar de Jesús y 
que obedecen sus inspiraciones, pa­
ra hacer lo mismo que los reyes y 
los pastores de Belén, para ofrecer­
le culto y adoración.

Todos los días y a toda hora na­
ce Jesús en muchos corazones; su 
luz alumbra muchos entendimien­
tos, su estrella la ven muchas al­
mas. Y así como la mayor parte de 
la humanidad no hizo caso de la di­
chosa nueva de la venida del Me­
sías, así ahora también, muchos se 
hacen sordos y no se mueven a bus­
car al precioso Niño, sino se que­
dan en el maremagnum del mundo, 
sumidos en las tinieblas del pecado.

La luz pasó junto a ellos y no la 
vieron; el Reino de Dios estuvo en­
tre ellos y no lo conocieron. Pero 
los sencillos y humildes, semejantes 
a los pastores de Belén, al oir hablar 
de Jesús, se levantan llenos de fe, 
corren a buscarle; y al encontrarle 
se llenan de alegrías celestiales, co­
nocen que es El, porque su luz los 
alumbra.

Para el verdadero cristiano, la 
Navidad es la gran fiesta, la fiesta 
de Dios. Al besar los pies de la ima­
gen del Niño Dios, experimenta pa­
recidas alegrías a las de la Virgen 
María y San José, a las de los re­
yes y pastores; porque sabe que Je­
sús desde el Sagrario, contempla 
con ojos tiernos las demostraciones 
de amor de sus amantes almas. Vi­
ve realmente el momento aquel; al 
pie del pesebre, y su alma se trans­
porta en goces inefables. Celebrar la 
Pascua, es gozar con María, José y 
el Niño.

Nos ha nacido un Niño, el más 
precioso Niño; no es un niño co­
mún, que también alegra a sus fa­
miliares; es el niño Dios, el gran Ni­
ño, el bello Niño que nos trajo la 
salud al mundo, y la felicidad eter­
na, si sabemos hacernos niños como 
El, y recibir su Reino con la senci­
llez y pureza de los niños.

M.

Panamá, 25 de Diciembre de 1939.

Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON

Cumplimiento
*

del

HIPICOCLUB

de Panamá
para

La Acción Católica

Observad al perro; cuando ve 
el pan, m enea la cola; cuando 
ve un campo de trigo, lo des­
precia.

Observad al hombre indife- 
rente: por necio que sea, le in­
teresará un pedazo de pan. P e­
ro le interesan mas las mieses 
que lo producen.

Ved, en fin, al hom bre religio­
so; gusta del pan y cultiva las 
mieses, pero al pensar en Dios 
que las crió, cae de rodillas.

El perro no pasa del pan.
El indiferente no pasa de la 

tierra.
El hombre religioso llega has­

ta a Aquel de quien procede to­
do don perfecto.

Cuando oigáis a alguno de

esos infinitos necios que hoy an­
dan por el mundo, llam ar faná­
ticos a los hom bres de fe reli­
giosa, acordaos de esta escala de 
ir.teligencias y colocadle entre 
los perros más o menos perfec­
cionados.

Frases y Dichos referentes 
a la Buena Prensa 

“Haz bien y no sepas a quien” 
¡Oh, bendita máxima!

“Haz el bien de escribir cosas 
buenas, de difundirlas, de pa­
garlas y de ayudar a los que es­
criben bien”.

“La buena Prensa es flor vis­
tosísima plantada en el seno de 
la sociedad m oderna”.

.0» ■#.»#««♦« »♦*■#»»»«»«—

-  Sección de Moralidad -
A  CARGO DE LA S rTA. ELVIRA MARIA A yALA 

Presidenta del Centro de Moralidad Pública
.......... .

BENEFICIOS Y PERJUI­
CIOS DEL CINE

— I —

Nuevo Año. Nuevos propósi­
tos, nuevas esperanzas en todos 
los asuntos que atañen a la feli­
cidad de cada individuo. Por és­
to en cada año ponemos en jue­
go todos los recursos de nues­
tra  voluntad para m ejorar nues­
tras obras y superar todos nues­
tros pensamientos. Esta misma 
idea me ha decidido a tom ar el 
interesante Tópico que tra ta  ma 
gistralm ente el gran escritor 
Constancio C. Vigil en sus Mo­
tivos del Erial. Su valioso es­
tudio sobre el alcance del Ci­
nema en los procesos de la v i­
da del Niño, en N uestra Epoca 
es consciente y m uy apropiado 
para estudiar detenidam ente 
los diversos elementos que a- 
fectan el conglomerado Social. 
Como un ensayo apropiado de 
Nuestras actividades en el Año 
que comienza les recomiendo a 
las dignas lectoras de Nuestro 
Semanario de Acción Católi­
ca.

Fedora.

MOTIVOS DE “EL ERIAL’

Beneficios y perjuicios 
del cine
— I —

El ser humano que se forma 
actualm ente es algo desconoci­
do para nosotros. El principal 
factor en el inmenso cambio es 
el cine. En una hora suele ver­
se en la pantalla lo que antes 
reclam aba medio siglo de vida. 
Y se ve todo, por todos. El cine

exige y obtiene de las nuevas 
generaciones la adaptación de 
los sentidos y la inteligencia a 
sus vertiginosos medios de ex­
presión.

Es fabulosa la rapidez de ob­
servación, análisis y com pren­
sión de los espectadores infan­
tiles. Los niños in terp retan  m e­
jor que los adultos las situacio­
nes más complicadas con estu­
pendo acierto; adivinan el de­
senlace de casi todas las in tri­
gas.

Abramos los ojos a la eviden­
cia incuestionable de que es el 
cine quien modela, principal­
mente, al hom bre del futuro.

El hogar y la escuela pasa­
ron, en eficiencia, a segunda o 
tercer térm ino, como medios 
para la determ inación del ca­
rácter y de las costumbres. Ri­
gen las modalidades que exhi­
ben los héroes y heroínas de la 
película.

Si los gobiernos cum plieran 
su fundam ental función, que 
consiste, como la filantropía 
verdadera, en prevenir, no en 
rem ediar, hubieran escuchado 
a los que señalaron, desde los 
prim eros tiempos, los peligros 
de la cinematografía. Ahora ha­
brá que luchar contra la depra­
vación de las costumbres y la 
perfeccionada crim inalidad, en­
señadas y difundidas tan  lib re­
m ente con el consenso de las 
autoridades y de los estadistas. 
En todas partes surgen destaca­
dos y precoces alumnos de la 
cinematografía. Niños y joven- 
citos de ambos sexos se esme­
ran en im itar en la realidad re ­
finadas escenas de crueldad y 
de sensualismo.

Constancio C. Vigil.
(De “Eslabones”)

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Always Ask For—Exija Siempre

R o n  D a iley
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA.

Tel. 2171
R. P. 

P. O. Box 593
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Acción Católica
cxx
las

—La Acción Católica y 
Obras Económico-So­

ciales
Entre las obras con las cuales 

la Acción Católica debe m ante­
ner buenas relaciones, están 
tam bién las económico-sociales 
de inspiración cristiana.

Bajo esta dominación com­
prendem os todas las organiza­
ciones, instituciones y obras pro 
movidas y form adas por los ca­
tólicos, que inspirándose en los 
principios del cristianism o y en 
las instrucciones de los Sumos 
Pontífices procuran el bienestar 
m aterial de sus asociados, su­
bordinándolo a los bienes su­
periores del espíritu. Por esto 
mismo tienen fines del aposto­
lado.

Algunas de ellas tienen ca­
rácter de profesional, siendo su 
fin tu te la r los intereses profe­
sionales de determ inada clase 
social; tales son los sindicatos, 
las ligas de oficios, etc. O tras 
tienen carácter económico más 
evidente que requieren más am ­
plio uso de medios financieros 
y por eso se llam an ordinaria­
m ente obras económicas, como 
son las cooperativas, las m utua­
lidades, las cajas rurales y otras

Como se ve, estas obras tie­
nen una fisonomía y una fina­
lidad que le son propias y que 
las diferencian no sólo de la 
Acción Católica propiam ente di­
cha, sino tam bién de las obras 
auxiliares estudiadas en el a r­
tículo presedente, aunque—co­
mo veremos— son y deben tam ­
bién ser auxiliares de la Acción 
Católica. Por eso la Acción Ca­
tólica m antiene con ellas rela­
ciones especiales que están así 
mismo bien determ inadas por la 
Autoridad Eclesiástica.

Por estas razones y por la im­
portancia especial de e s t a s  
obras, hemos creído convenien­
te tra ta r  de ellas aparte, en el 
presente capítulo.

En prim er lugar, estudiare­
mos en él las razones ideales de 
la acción económico-social de 
los católicos y particularm ente 
los motivos, por los cuales los 
católicos en general, y la Ac­
ción Católica en particular, de­
ben promover y atender a esas 
obras, y los fines particulares a 
que están destinadas. En segun­
do lugar examinaremos las re ­
laciones prácticas que deben 
m antenerse entre la Acción Ca­
tólica y estas obras.
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CXIX—La Catequesis y la 
cuestión social

¡ SUCESORES DE ¡
CARLOS A. COWES Y Cía. ¡

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas
Persianas de Venecia. 1
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poco lo que todos saben, menos 
el Presidente de la República,LA BARBARIE DE L

(Viene de la 1?- Pág.)
todos los ciudadanos, pero prin- 
cipalísim am ente de los padres 
de familia, que los hubieron de 
la naturaleza; y el Estado no 
debe desem peñar en la ense­
ñanza sino un papel supletorio 
y ajustado en todo tiempo a la 
voluntad de los padres.

Artículo 29—“Será objeto de 
los diversos sistemas escolares 
p reparar a las nuevas genera­
ciones para el advenim iento de 
un régim en social en el que los 
medios y fuentes de producción 
pertenezcan a la sociedad m eji­
cana y la economía integral y 
los demás factores de m ejora­
m iento estén -organizados en 
función preferente de los in te­
reses generales”.

Pues ¿cuándo, en qué época 
han dejado los medios y fuen­
tes de producción de pertene­
cer a la sociedad m ejicana? Sal­
vo el m argen de bienes que per­
tenece a extranjeros gracias a 
las reglas de convivencia usua­
les en tre naciones civilizadas, 
todos los demás bienes pertene­
cen y han pertenecido siempre 
a la sociedad m ejicana; y ni po­
dría ser de otra m anera, dado 
que aparte de esa sociedad no 
existe otra en Méjico. Por la 
forma en que está redactado es­
te artículo, es sim plem ente ton­
to; pero ya todos sabemos que 
se oculta tras ese eufemismo de 
la “sociedad m ejicana”, la ten ­
dencia a la abolición de la pro­
piedad privada, a la sovietiza- 
ción de la propiedad en general. 
Sin en tra r aquí en disquisicio

De dos m aneras contribuye la 
Catequesis a la solución de los 
problemas sociales: una, y muy 
im portante, es la unión y apro­
ximación de clases.

Si el Catecismo está bien or­
ganizado, deben asistir a él tan ­
to los niños de familias pudien­
tes, como los pobres. En una 
misma sección, con un mismo 
catequista se hallan los niños 
del mismo nivel intelectual, sin 
atender al desnivel de fortuna. 
Allí, en aquel ambiente de pie­
dad y caridad aprenden los ni­
ños a amarse los unos a los 
otros, y ese cariño y trato  du­
ran te los años felices de la ino­
cencia borra los antagonismos 
de la mayor edad.

Lo que decimos del trato  de 
los niños entre sí, puede afir­
marse, con m ayor motivo, de las 
relaciones en tre catequistas y 
catecúmenos, las damas catequis 
tas y sus obreros. En este res­
pecto es notoria la trascenden­
tal eficacia de “Las Doctrinas”, 
como vulgarm ente se llam a a la 
obra que ha fundado doña Do­
lores R. Sopeña.

La segunda m anera, mas efi­
caz, y aun mas directa, es la 
misma doctrina que enseña el 
Catecismo, el cual contiene en 
germ en la única solución ver­
dadera de todos los conflictos 
sociales. Pero hasta que punto 
en la Catequesis se han de ex­
plicar esas cuestiones?

La m oral de Jesucristo, dice 
Mgr. de Villarabel, Obispo de 
Amiens, no es solo para los in­
dividuos, para el fuero interno 
de la conciencia y las relacio

que el principio comunista ha nes estrictam ente privadas. Es 
sido repudiado ya hasta en el ú- m ismo tiempo social; debe 
nico país donde se ha ensaya- rPcmiar los gobiernos, las insti-

--------------------------------------- tuciones, las leyes, y no solo las
leyes llamadas particularm ente 
sociales, sino todas las leyes de 
cualquier naturaleza que sean, 
porque todas deben inspirarse

do, desde el momento en que la 
rem uneración por el trabajo  se 
ajusta allá, como en todas par­
tes, a su rendim iento y calidad, 
basta decir aquí que para adop­
tar la forma comunista de or­
ganización social, o los progra­
mas educativos que lógicamen­
te hayan de conducir a ella, es 
requisito previo indispensable 
derogar la Constitución que nos 
rige, y para esto se requiere 
convocar a una Asamblea Cons­
tituyente. O tra cosa, es un gol­
pe de Estado.

Artículo 3-—“La educación ... 
establecerá la relación que exis­
te entre la naturaleza, en proce­
so de transform ación perm anen 
te, y la organización de la so­
ciedad hum ana, sujeta a las mo­
dalidades que impone la evolu­
ción de las fuerzas producti­
vas; etc”.

Aquí asoma otra vez la oreja 
la tesis m arxista. Falso que la 
sociedad hum ana esté sujeta, 
total o siquiera principalm ente 
a la evolución económica, por­
que ante todo está sujeta a los 
principios eternos, que no evo­
lucionan, ni pueden por su ín­
dole evoluçionar. Y el recono­
cimiento y acatamiento de esos 
principios es * lo específicamen­
te humano, lo que levanta al 
hombre sobre el mundo animal. 
Tras esa expresión al parecer 
inicua, se oculta la negación 
de toda moral y de la natura-

en la justicia y en la caridad, y 
deben tender a que Dios reine 
en la tierra  como en el cielo.

Ahora bien, prosigue el ilus­
tre  Prelado, en la formación de 
'los católicos se concede lugar 
muy insignificante a la moral 
pública. Antes de ejercer un o- 
j-xCio comienzan de aprendices; 
para ser soldados se adiestran 
en las prácticas militares, se for 
man igualm ente para ejercer 
sus derechos y cumplir sus de­
beres de ciudadanos? Conocen 
las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado, las cuestiones de en­
señanza, la autoridad del Papa, 
las libertades que deben vindi­
car?

Y podemos añadir: Tienen 
ideas cristianas acerca del de­
recho de propiedad, el trabajo, 
la usura, relaciones entre pa­
trones y obreros,, la familia, el 
divorcio, la prensa?

De todo esto debe hablarse en 
la Catequesis, si hemos de for­
m ar a la juventud para la vida, 
y tenemos en cuenta, el medio 
ambiente en que se hallan nues­
tros catecúmenos.

Pero vamos a convertir la Ca­
tequesis en una clase de Socio­
logía o de Derecho Político? 
Nada de eso. Basta, a nuestro 
modo de entender, que el cate­
quista al explicar el Dogma, La 
Moral, la H istoria Eclesiástica 
aproveche las ocasiones oportu­
nas para indicar el criterio ca­
tólico en esas cuestiones socia­
les; procurando que la Cateque­
sis no pierda su carácter sobre­
natural, sino que al contrario, 
el espíritu ' de fe y el sentir de 
la Iglesia lo impregne todo^ y 
llegue a las explicaciones prác­
ticas de la vida real.

La instrucción debe, pues ser 
ocasional y graduada. No ha­
blamos de la enseñanza a las 
juventudes católicas, las cuales, 
como es sabido, en Círculos de 
estudio, o en cursillos especia­
les han de tra ta r  ex-profeso de 
estas m aterias.

SSá - V E  R A M O N
EL IDEAL D E L ---------------

(Viene de la Pág. U)

nes doctrinales, sin repetir tarn- leza supra-anim al del hombre.

VA USTED A CONSTRUIR.

EMPLEE
SIEMPRE - Mosaicos Vega

QUE CONSISTENTES 
QUE ACAÈADOS 

QUE FIRMEZA DE COLORES

Y qué precios tan razonables 
Por ]jué no verlos

Si no le gustan—no los compra.
CALLE B, N9 70—TELEFONO 1577

VnTIH

del amor sublime y abnegado, sua­
viza las hondas preocupaciones y 
alivia las fatigas de su esposo en la 
lucha por la vida. El amor ordena 
la marcha dentro del hogar, la inun­
da de luz y de limpieza, reverbero 
de los corazones que bien se aman, 
y sobre todo el amor es el vínculo 
de la paz, que une los elementos dis­
persos, los gobierna, dirige y edu­
ca. Esta es la misión especialísima 
de la madre: La educación de sus 
hijos y el gobierno del hogar; para 
esto necesita mucho amor.

La verdadera pedagogía es la 
ciencia del amor. El que no sienta 
su corazón inflamado por esa cen­
tella divina no ha nacido para edu­
car. Todos los que conocen lo que 
es el ministerio de la educación es­
tán conformes en sostener que es 
un ministerio de los más difíciles y 
abnegados. Para ser un buen educa­
cionista hay que amar el sacrificio. 
Eso es pues el amor: abnegación, sa­
crificio.

El amor tiene más tendencia a in­
clinarse que a mantenerse tieso. La 
madre ama a su hijo con un amor 
tal, que en comparación podría lla­
marse ingratitud el amor con que el 
hijo ama a la madre. Ama más una 
mache a diez hijos, que diez hijos 
a su madre.

Dios lo ha dispuesto de esta m a­
ñera, precisamente porque tiene es­
ta misión de ser la primera y prin­
cipal educadora del fruto de sus en­
trañas. Bien conocen los educado­
res de los planteles qué niños han 
tenido- la suerte inapreciable de dar 
con una madre que haya sabido cum 
plir con esta su altísima misión. To­
dos ellos llevan un sello inconfundi­
ble, el de las almas predestinadas 
para el bien. Se podrán extraviar 

■J}) por algún momento pero, al fin, vol-

Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de la noche, la 
“RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAMA” en la “HORA CA­

TOLICA”, cuyos programas son muy interesantes y amenos. El 
primer lunes de cada mes a cargo de la Acción Católica.

= ¿

Encíclica “Divini Redentoris” de 
Pío XI, sobre el comunismo ateo

— XXXIII

DIFICULTADES Y REPA­
ROS A GRANEL

verán al buen camino.
El ejemplo de Agustín se ha re­

petido muchas veces en la historia 
y es porque, gracias a Dios no han 
faltado almas del temple de su ma­
dre Santa Mónica.

La madre que así cumple su des­
tino, alcanza dentro del hogar una 
dignidad la más sublime, y nos re­
cuerda para bendecirla al ideal de 
todas las madres, a María, Madre 
del Amor Hermoso.

La mujer rodeada de los retoños 
de la juventud y del brillo de su cas­
ta generación, la madre cristiana es 
más sublime que la palma; más her­
mosa que la viña cargada de pám­
panos y flores. Más feliz que aque­
lla matrona romana, que se llamó 
Cornelia. Y puede decir como ella 
a su Dios y a los hombres señalán­
doles los frutos benditos de amor: 
He aquí mis tesoros; he aquí mis 
joyas.

— H I­
LOS HIJOS

Son la riqueza del hogar, un ver­
dadero tesoro para las madres que 
lo son como Dios quiere que sean: 
mas son una cruz, pero una cruz te­
rrible para la mujer egoísta y mun­
dana.

La mujer mundana y egoísta es 
el ídolo de sí misma; pero, ¿qué ído­
lo? Un ídolo el más repugnante, el 
más caprichoso, voluble, sensual, es­
téril, y muchas veces el más crimi­
nal. Nada teme tanto este monstruo 
de la naturaleza como al tener hi­
jos. Se adora a sí misma con el ma­
yor embeleso; adora a su belleza e- 
fímera y engañosa; adora su vesti­
dos de raso y seda hechos a la ú lti­
ma moda, adora el oro, las piedras 
preciosas, los bailes, los amadores 
de un día. El hogar para ella tiene 
que ser una cárcel insufrible.

Este es el engendro abominable de 
la escuela del amor libre, de ese a- 
mor que no tiene nombre con que 
dignamente se le pueda estigmati­
zar.

Confundidos el ateísmo y la 
impiedad por la gran fuerza de 
sste argum ento de la creencia 
universal del género humano 
en favor de la existencia de 
Dios, se dieron a buscarle con 
el mayor afán explicaciones q’ 
si no lo desvanecieran del todo, 
al menos lo debilitaran y m er­
m aren en importancia y valor 
demostrativo.

Así replican, en prim er té r­
mino, muy satisfechos diciendo 
que ese consentimiento no es 
espontáneo y como la expresión 
de i la verdad, sino formado y 
amañado por los sacerdotes in­
teresados en que prevalezca el 
teismo sobre el ateismo, la exis­
tencia de Dios contra su nega­
ción por razón de su oficio. A r­
gumento que sin pecar de exa­
geración bien se le puede cali­
ficar de estulto y falta de sen­
tido; porque, de quién eran sa­
cerdotes y a quién representa­
ban o qué culto ejercían antes 
de esa extraña invención y cuan 
do se supone que no existía 
Dios. Por tanto, lo contrario tie­
ne que ser la verdad: que el o- 
rigen del sacerdote está cabal­
m ente en esa creencia universal 
de que existe un Dios, y que si 
el género humano no hubiera 
estado convencido de esa ver­
dad, nadie habría soñado en con 
sagrarse a su servicio, y los pue­
blos jamás hubieran elegido 
hombres que se dedicaran al 
culto, según dice el autor cita­
do.

Las pasiones:
Pero desalojados de tan  frá ­

gil reducto, el ateismo y la im­
piedad se refugian en este otro: 
las pasiones. Las pasiones ¡Qué 
ignorancia! pues quién no sabe 
que las pasiones como inclina­
ciones desordenadas del corazón 
humano, son las más interesa­
das en que no exista Un Dios, 
creador y rem unerador y juez 
de los hombres?

Uno de tantos prejuicios de la 
humanidad, añaden, como ex­
plicación de ese hecho que no 
pueden negar. Prejuicio la creen 
cia de Dios? prejuicio, una creen 
cia que se extiende a todos los 
tiempos, a todos los pueblos y 
a todos los hombres? No, no es 
admisible, pues si fuera tal, ya 
lo hubieran disipado en el co­
rre r de los siglos la ciencia y 
aun el sentido común.

Ignorancia:
La ignorancia del pueblo! es­

ta es la explicación de esa creen­
cia, exclaman en tono triunfal, 
la ignorancia del pueblo, origen 
de tantos errores y supersticio­
nes como han pululado siempre 
en la sociedad.

Dislate mayúsculo llámase 
esa figura; porque esa creencia 
no es privativa del pueblo, sino 
que han vivido en ella muchos

y grandes sabios en todo tiem ­
po, lugar y condición, y no só­
lo han brillado en un ramo del 
saber humano, sino en todos 
ellos.

El temor:
Y no pudiendo menos de re ­

conocerlo así ellos mismos, a- 
pelan en último recurso al te­
mor, presentándolo como causa 
y origen de esa creencia. Em­
pero, puede atem orizar a na­
die lo que no existe? Pues si se 
teme a Dios, es ciertam ente 
porque existe, de lo contrario, 
no se daría ese temor. De suer­
te que el temor es prueba evi­
dente de que Dios existe.

Y la política de los gobernan­
tes no explica acaso suficiente­
mente esa creencia? Es la ú lti­
ma andanada del ateísmo e in­
credulidad: la política de los 
gobernantes. Empero tan sin ra ­
zón y tan falta de sentido, que 
el más miope alcanza a com­
prenderlo. Pues hasta la fecha 
y desde que existe el género hu­
mano ningún príncipe ha decre­
tado la existencia de Dios; pero 
en cambio según lo atestigua la 
historia, todos han procurado a- 
poyar su autoridad en ella y 
exigir a sus vasallos obedien­
cia, invocando para ello la au­
toridad de un ser supremo; ad­
mitido por ellos sin género de 
duda. Por tanto la política de los 
gobernantes lejos de ser la in­
ventora de la existencia de Dios, 
más bien es una demostración 
de esa creencia universal, apo­
yándose en ella y reclamando 
la obediencia a sus leyes e in­
vocando siempre al ser supre­
mo cuya representación creen 
poseer hasta en su absolutismo 
y arbitrariedades.

De donde es preciso concluir 
que esa creencia de todos los 
pueblos en Dios no ha podido 
tener otro origen que Dios mis­
mo, el cual se ha dado a cono­
cer desde el principio del m un­
do a nuestros prim eros padres, 
o en el libro de la naturaleza 
visible que con elocuencia ad­
m irable dem uestra a todo el q’ 
no cierre voluntariam ente los 
ojos a la verdad la existencia 
de Dios, del mismo modo que 
patentiza un reloj la existencia 
de un relojero.

Empeñarse, por consiguiente, 
el ateo en su sistema absurdo y 
contrario a toda razón y senti­
do, es prueba m anifiesta o de no 
poseerlas, o de la mayor obsti­
nación y sectarismo, y al que o- 
sara preciarse y aun envanecer­
se por ello, se le podría aplicar 
lo que se refiere de la dueña de 
una pensión de familia, donde 
jactándose un ateo de ser el ú- 
nico de los inquilinos o huéspe­
des que no creía en Dios, lo in­
terpeló ella diciendo: caballero, 
está Ud., muy equivocado, no 
sois el único; mis caballos, mi 
perro y mi gato comparten con 
vos ese honor; sólo que esos bue 
nos animales tienen el talento 
de no jactarse de ello”.

, P. M. G.
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De Jueves a Jueves NOTICIAS EXTRANJERAS
Estados Unidos

NOTICIAS LOCALES
¡F * *

El doctor Ricardo J. Alfaro, 
quien por doce años fué Minis­
tro de su país en W ashington, 
y ha recibido muchas congratu- 

X j laciones de sus amigos latino- 
x, ' americanos por su postulación 
>41 como candidato a la Presiden-

, . . , , . ¡ cia de la República de Panam á
1 de las siguientes denom inado-, m8nifestó a ^  Prensa Asociada

Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

Los Munícipes visitan al 
Presidente de la República 

En la visita que le hicieron 
los funcioparios municipales ca 
pitalinos al Excmo. Sr. P resi­
dente de la República. Dr. Au­
gusto S. Boyd, aseguró a los 
munícipes su cooperación y res­
paldo durante su administración 
a favor de los intereses comu­
nes, m anifestando a la vez su 
sim patía porque el Municipio 
em prenda obras de tan ta  impor­
tancia local como los parques 
escolares.

*  *  *

Semana Eucarística
Con gran amor y entusiasmo 

se preparan los fieles de la P a­
rroquia de San Francisco para 
la Solemne Semana Eucarística 
que se iniciará el domingo, has­
ta el 14. Los días jueves, vier­
nes y sábado estará expuesto el 
Santísimo Sacram ento durante 
las cuarenta horas y los demás 
días se expondrá durante la 
Santa Misa en la mañana, y en 
la noche durante las funciones. 
Los feligreses de la Parroquia 
se preparan para celebrarla dig­
namente, y durante toda la se­

nes y en las siguientes canti­ que proyecta salir en el curso
dades: Bj. 100,000.00 en mone- ¿j este mes para su Patria; que ST I aunque no ha buscado esa p V125,000.00 de veinte y cinco i f ^ l
centésimos y B . 134,360.00 de 1 lulacion> "a espontaneidad y e i  j .  a.' ■ vigor con que le ha sido ofre-diez centesimos. & ^

Murió Doña
Inés Chiari de Vallarino 

Fortalecida con los auxilios 
de nuestra Santa M adre la Igle-

cida por los elementos libera­
les y democráticos de la Repú­
blica, caracterizan de popular 
tan  cordial llamamiento, y así 
es deber patriótico no rehuirlo. 
Esbozó además algunos puntos

sia, descansó en la paz del Se-¡ generales de su plataforma, 
ñor, tras larga enfermedad, do- El nom bram iento por el P re ­
ña Inés Chiari de Vallarino, la Isidente Roosevelt del Señor 
compañera noble, abnegada y I M yrou C. Taylor como su per- 
virtuosa del actual Presidente j sonal representante ante el Va­
de la Corte Suprem a de Justi- j ticano, ha vuelto a p lantear el 
cia, don Darío Vallarino. Al pre- j problem a de la paz con carác- 
sentar al acongojado esposo, a ter, formal ante algunas canci-

tribuyó 104 paquetes como ob­
sequio de Navidad a las perso­
nas más necesitadas de las vi­
sitadas por las socias en el año, 
que se regocijaron con su con­
tenido de sábanas, otras pren­
das de ropa y comestibles.

Además se obsequiaron 40 pa­
quetes más con prendas de ves­
tir  tam bién del ropero, otras 
sum inistradas bondadosamente 
por el Comercio y por el Neddly 
W ork Guild, y varios paquetes 
regalados por la Cía. Panam e­
ña de Fuerza y Luz, a quienes 
damos las más expresivas gra­
cias.

E! amigo Divino
( D I A L O G O )

Cómo desearíais a tu ami­
go íntimo?

—Bello, hermoso, encantador.

No olviden los socios: Caba­
lleros, Damas y Juventud  el re ­
tiro m ensual que será el domin­
go 14 del presente.

los am antes hijos y a sus de­
más deudos nuestra sentida ex­
presión de condolencia, eleva­
mos al Dios de infinita m iseri­
cordia una plegaria por el al

Herías europeas. Roosevelt des­
pués del Sumo Pontífice, es la 
personalidad moral, más pode­
rosa de los tiempos actuales, y 
al unirse a la Santa Sede en es-

Los Ejercicios espirituales a- 
nuales para Señoras y Señori­
tas serán este año como el pa­
sado en dos tandas: la de sólo 
internas en el Colegio de Ma­
ría Inm aculada de Bella Vista 
y la de externas y semi in ter­
nas en el local de la Santa Fa­
milia. Ambas tandas a princi­
pios de febrero; fecha exacta se 
avisará oportunam ente.

—¿No es Cristo “el más her­
moso entre los hijos de los hom­
bres?” La gracia está derram a­
da en sus labios. Las muchedum 
bres se sentían atraídas hacia 
El. Se olvidaban de comer. Que­
rían retenerle para no apartar­
se de El (Le. 4). Un rayo de 
gu rostro consumía la felicidad 
de los elegidos. Si, a través del 
firm am ento se te descubriera 
ese rostro—aunque fuera con la 
rapidez del rayo,— la tierra  se­
ría  para tí el cielo. ¿Qué otra 
cualidad desearías en tu  ami­
go?

—Quisiera un amigo que ol­
vidara un poco su grandeza y 
se hiciera fam iliar conmigo. La 

, amistad no existe sino entre 
¡ iguales.

a tu disposición. Además de que 
la doctrina de Cristo, es toda 
ella un secreto adm irable que 
nos ha traído del seno del Pa- 
Jro, a nosotros sus amigos. Con 
sólo dar unos pasos le tienes a 
tu  disposición en tu tabernácu­
lo. Tu amigo está allí día y no­
che. Sin m olestarte ni in terrum ­
pirte en nada, perm anece en tí 
este divino Amigo de una m a­
nera especial por la gracia, mien 
tras te conserves en ella. Nada 
se le escapa de lo que se refie­
re a tí: ni una palabra, ni un 
pensamiento, ni un deseo.

—Yo quisiera un amigo que 
me presentara a sus padres. En 
casa de mi amigo debía yo ser 
como el hijo de la casa.

ma de la finada e imploramos j te magnífico esfuerzo ha dado
de nuestros lectores que nos se­
cunden en sus oraciones.

El Dr. Ricardo J. Alfaro 
candidato a la Presidencia 

En reciente Convención, ce­
lebrada en Aguadulce, el Par-

m ana han estado ensayando cán L ite ra l Renovador, procla-

uno de los pasos mas trascen­
dentales de su adm inistración 
en la política internacional.

Italia
Su Santidad Pío XII hizo el 

día 28 de los corrientes una vi­
sita de cordialidad, sin prece­
dentes, a sus M ajestades el Rey

m avo^alO Ti?a J e s^ S a c ra m e n -  mÓ A  doctor 1RL ard° / ’ A1£" °  ¡ ÿ 'ïa 'R e ïn a  ' de Italia, exponiérí mayor gloria a J esus sacram en candidato a la Presidencia de ¿ ose fr í0 y a la lluvia. El
tado, salvación segura de la Pa- ja República para el próximo 
tria, la sociedad, la familia y el período: 1940 a 1944.
más celoso defensor de la ju ­
ventud y de la niñez

Seguirá suspendida la 
Ley de la Renta 

Los efectos de la ley 62 de 
1938, que establece el impuesto 
sobre la ren ta  neta y los bienes 
muebles e inmuebles continua­
rán  suspendidos, de acuerdo con 
la decisión a que llegó en la 
m añana del día 29 de diciem­
bre, el Consejo de Gabinete, en 
im portante reunión que celebró 
en el Palacio Presidencial.

Mensaje del Rey de Inglaterra 
al Dr. Boyd

El Rey Jorge VI envió un 
m ensaje cablegráfico al Excmo. 
Sr. Presidente Dr. Augusto S. 
Boyd, acusando recibo de la no­
ta que el Dr. Boyd le envió el 
24 de diciembre en la que le co­
municaba la protesta acordada 
por los gobiernos de las 21 re ­
pública americanas con motivo 
de las actividades bélicas lle­
vadas a cabo hace poco, en aguas 
americanas, por barcos de gue­
rra  británicos.

E l cablegrama de Su Majes­
tad se lim ita a acusar recibo de 
la nota enviada por el Dr. Boyd 
en nombre de las repúblicas a- 
mericanas y dice que el Rey “de 
acuerdo con el procedimiento 
constitucional ha dado traslado 
inm ediatam ente del contenido 
del mensaje al M inistro respon­
sable”.

Dicha candidatura sera res­
paldada además, por los pa rti­
dos Liberal Doctrina y Socia­
lista.

* * *
Lote de terreno

Santo Padre dijo a sus reales 
anfitriones que confiaba en que 
la paz de Italia “salvaguarda­
da por la sabiduría de los d iri­
gentes” estim ularía a las nacio­
nes beligerantes a llegar a un 
acuerdo. En los círculos oficia- 

¡ les se espera una visita al P re ­
cedido al Hospicio | m ier Mussolini.

El Municipio de Panam á ha- ! 
ciendo uso de autorización le- Turquía 
gal, ha aprobado el Acuerdo por ( Tres tem blores 
el cual cede al Hospicio de H uér 
fanos, para ensanche y m ejoras 
de tan  benéfica institución, un 
lote de 1432 m etros 75 centím e­
tros cuadrados.

* * *

El obsequio que el año pasa­
do hizo la Acción Católica de 
su calendario lo repite este año 
mucho más m anuable y bonito, 
lo ofrece a todos con el deseo 
de que al observar alguna fe­
cha en sus páginas los pensa­
mientos allí impresos eleven su 
espíritu a lo sobrenatural y lo 
estim ulen a actuar cristianam en 
te en la vida.

Las Avenidas A y B 
cambian de nombre 

En lo sucesivo la Avenida A

dicionales, la 
tem peratura bajo cero, y varios 
tem porales que han aumentado 
la voracidad de los incendios, se 
han agregado a los ya inm en­
sos daños y al pánico causados 
por el tem blor de Anatolia. El 
terrib le daño se calcula entre 
los 60.000 personas entre m uer­
tos y heridos. Los m uertos se

se llam ará “Rodolfo C hiari” y 1 consideran en ¿.0.000. El pánico
“J. D. Arosem ena” la Avenida 
B. Así lo dispuso el Consejo 
Municipal de este Distrito.

Acuñación de moneda 
Además de B|. 50,000.00 que 

han sido mandados acuñar en 
moneda fraccionaria de cobre y 
niquel de dos y medio centési­
mos y de cobre, zinc y estaño 
de uno y un cuarto centésimos, 
se ha ordenado recientem ente la 
acuñación de monedas de plata

Embellecimiento de.
S. Francisco de la Caleta 

Se prosigue con m arcada ac­
tividad y entusiasmo la obra de 
mejora, y embellecimiento de 
esta sección de la capital. Sus 
nuevas calles serán pavim enta­
das. Es de adm irar la limpieza 
que allí prevalece y así se ex­
plica el auge que va tomando 
aquel simpático sector.

Nuestra Imprenta 
Que atiende con puntualidad 

y esmero todo trabajo  que se 
le confíe, se perfecciona este 
año con nueva organización a 
cargo del Sr. Francisco Luis Ro­
dríguez S., que ha sido nom ­
brado Adm inistrador por la Ju n  
ta  General de la A. C. Al feli- 
tarlo por este voto de confian­
za, hacemos público su nom bra­
m iento como garantía para los 
clientes de la Im prenta Acción 
Católica.

sigue siendo m uy fuerte y m i­
llares de personas se pasan las 
horas postradas rezando.

Noruega
El M inistro de RR. EE., de­

claró oficialmente que Noruega 
le p restaría  toda ayuda moral 
y m aterial a Finlandia pero que 
bajo ninguna circunstancia le 
prestaría  ayuda m ilitar. “Nues­
tro establecimiento m ilitar fué 
creado para la defensa y no es 
apropiado para la guerra fuera 
del país.

V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO EN LA OCTA­
VA DE EPIFANIA

“Muy dulce nos es recordar la ca­
sita de Nazaret y la humilde exis­
tencia que allí se lleva; muy dulce 
es celebrar con cantos la vida oscu­
ra de Jesús”.

“Allí es donde el Divino Niño a- 
prende el humilde oficio de José; 
allí crece en edad y se muestra di­
choso de compartir los trabajos del 
carpintero”.

liz de poder aliviar sus fatigas con 
sus tiernísimos cuidados”.

En esa humilde casita de Nazaret, 
Jesús, María y José santificaron la 
vida familiar mediante el ejercicio 
de las virtudes domésticas. En ella 
practicaron la caridad, la mutua a- 
yuda, el respeto y la obediencia; en 
ella encontraron el gozo y la paz en 
el recogimiento y en la oración co­
mún. Ojalá que también nosotros, 
después de haber vivido como ellos 
en la tierra, merezcamos vivir en su 
santa compañía en el cielo.

Santiago de Chile 
Alfonso Labarca, ha asumido 

las posiciones de M inistro de F i­
nanzas y del In terior m ientras 
que Duhalde ha aceptado el Mi­
nisterio de Defensa Nacional en 
reemplazo de Roberto W acholtz 
y A braham  Ortega quienes pre­
sentaron renuncias de sus pues­
tos al Presidente Aguirre. W a­
choltz de quien se dice no es­
tá de acuerdo con sus colegas 
socialistas sobre política finan­
ciera, dijo a la Prensa Asocia­
da que renunció “por dificul­
tades que inevitablem ente le 
dificultan el cumplimiento de 
sus deberes”.

Dulce Nombre de Jesús
Coincide casi esta hoja con la 

celebración de la Iglesia al dul­
ce nombre de Jesús, ante el 
“cual se dobla toda rodilla en 
el Cielo, en la tie rra  y en los a- 
bismos”. Este nombre, emble­
ma de la A. C., lo ostenta en 
oro sobre su pecho la s o c i a 
y lo lleva con honor a todas 
partes, recordándole su misión 
de apóstol. Las iniciales J.H.S., 
bajo el signo de la cruz, le di­
cen continuamente, Jesús, Sal­
vador de los hombres te asocia 
a su misión redentora para que 
te santifiques y le allegues al­
mas y lo hagas reinar en la fa­
milia y en la sociedad. Socio de 
la A. C., aním ate a cum plir tu  
consigna. Abnegación y Amor 
por Jesús.

Un saludo tam bién a la Com­
pañía que se distingue con este 
dulce nombre, y a uno de cuyos 
hijos más preclaros debe su fun 
dación la A. C. de Panamá.

—Por tem or de deslum brar­
te, Cristo ha velado su gloria y 
ha descendido de su trono ce­
lestial. Ha tomado un cuerpo y 
un alma como los tienes tú. Ha­
bitó entre las gentes del pue­
blo, conversó con ellas, comió y 
bebió con ellas. ¿Qué clase de 
amigos te gustan?

—Jesús previene tus deseos. 
Tú eres su hermano. Su Padre 
es tu Padre; su Madre es tu  Ma­
dre; su casa viene a ser la tuya 
por herencia. Por la gracia san­
tificante, tú  eres de la Familia. 
¿Qué más sueñas en tu  amigo?

—Me gustaría un amigo a 
quien pudiera acudir, consultar, 
in terrum pir a todo instante, con 
la certidum bre de agradarle 
siempre. La amistad nada ocul­
ta.

—Deseo un amigo compasivo. 
Las compasión sincera calma el 
corazón, como el agua fresca cal­
ma el ardor de la fiebre.

-Jesús está incansablem ente

—Jesús,—dice el Evangelio— 
viendo llorar a la herm ana de 
Lázaro, se conmovió. . .  y al lle­
gar al sepulcro se le arrosaron 
los ojos en lágrimas. Sus lágri­
mas eran tan sinceras que los 
asistentes comprendieron que 
brotaban del amor más puro. 
“Ved decían, ved cómo le ama­
ba”.

existen la confianza, la fideli­
dad m utua, la paz y la tranqu i­
lidad que se derivan de la ob­
servancia de los divinos precep­
tos y de la protección d iv ina .. .

NOTICIAS RELIGIOSAS

San Salvador
A las 5 y 55 minutos sintió un 

gran tem blor que causó pánico 
entre los moradores. Muchos e- 
dificios quedaron afectados por 
eJ temblor, sin que .hubiera da­
ños.

^
NOTICIAS DE ACCION 

CATOLICA
El Centro de Beneficencia en 

el mes de diciembre próximo

“Junto a El se sienta su dulce Ma­
dre; junto a su esposo mora la ab­
negada esposa, la cual se siente fe-

Lastimoso es el estado en que hoy ! pasado obsequió a niñas de la., 
día se encuentra la familia cristiana, Comunión 35 vestidos hechos 
célula de las sociedades. Muchas rui- en su ropero con M aterial sumi- 
nas hay en ella, ruinas que tan só- nistrado por el Centro de Cáte­
lo se repararán procurando imitar cismo.
las virtudes que se practicaron en Con el producto de las ventas 
la familia integrada por José, Ma- de golosinas de los sábados, que 
ría y Jesús. ; llegó a la suma de B|. 78.17 dis-

Ciudad Vaticana
El día 8 de diciembre, festi­

vidad de la Inmaculada Concep­
ción, trasladóse el Papa a la Ba­
sílica de Santa M aría la Mayor 
para celebrar en ella Misa Pon- 
tificial Capella papale, a la que 
asistieron el Sacro Colegio de 
Cardenales, la Corte Papal, la 
P relatura, el Cuerpo Diplomáti­
co acreditado ante la Santa Se­
de, la Nobleza Romana, etc.

Esta visita del Sumo Pontí­
fice a la Basílica de Santa Ma­
ría  La Mayor y la celebración 
de la santa Misa pontifical tu ­
vieron para él especial signifi­
cación, rebosante de gratísimos 
e imperecederos recuerdos, pues 
fué en ella donde celebró su 
prim era Misa el lunes de Pas­
cua de Resurección el año de 
1899, al día siguiente de haber 
recibido la ordenación sacerdo­
tal de manos del Excmo. Arzo­
bispo Cassetta, Vice-gerente de 
Roma e íntimo amigo de la fa­
milia Pacelli.

Habiendo recibido el Santo 
Padre en audiencia a num ero­
sas parejas de recién casados re ­
cordó varios pasajes de la Es­
critura  que manifiestan la san­
tidad del hogar. . .  ; Exhortóles 
luego a seguir el ejemplo del di­
vino Redentor y Maestro y a a- 
ceptar con resignación cristiana 
las condiciones de su nueva vi­
da aún cuando no correspon­
dan por completo a sus ensue­
ños, según las miras humanas... 
Bajo el techo de una casa hu­
milde y pobre puede encontrar­
se la verdadera felicidad, como 
la encontró el Divino Salvador... 
El hogar verdaderam ente cris­
tiano es un verdadero templo 
de Dios y, donde Dios reina,

Estados Unidos
El señor Obispo de Kansas 

City ha dirigido una carta a sus 
sacerdotes en la que les estim u­
la urgentem ente a que procu­
ren promover con todas sus fuer 
zas la difusión de las publica­
ciones católicas y que no cesen 
en su empeño hasta que cada 
casa católica esté suscrita a al­
guna publicación católica.

Según el informe de Mrs. Tho­
mas H. Hearn, presidente de la 
Federación Nacional de las A- 
lumnas Católicas, que actúa co­
mo agencia de la Legión de De­
cencia para exam inar las pro­
ducciones cinematográficas an­
tes de ser presentadas al públi­
co, los comités de Los Angeles 
y de Nueva York han exam ina­
do 535 producciones, de las cua­
les 332 no merecen reproche al­
guno; 164 son aceptables para 
adultos, 32 en parte son acepta­
bles, en parte merecen repro­
bación; 2 fueron completamen­
te rechazadas. De las cintas ci­
nematográficas extranjeras, 20 
han sido puestas en las listas de 
las que no pueden admitirse.

En la reunión anual a me­
diados de octubre tuvieron en 
W ashington D.C., los Sres. O- 
bispos, rogaron a todos los Or­
dinarios que el domingo infra- 
octava de la fiesta de la Inm a­
culada Concepción urgieran a 
sus feligreses a que hicieran la

promesa de la Liga de Decen­
cia en todas las Misas, en todas 
las iglesias y capillas de toda la 
nación. He aquí la fórm ula o- 
ficial:

Promesa de la Liga de la 
Decencia.

En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo.— 
Amén.

Repruebo toda vista indecen­
te e inmoral y las que glorifi­
can el crimen o a los crim ina­
les. Prometo hacer todo lo que 
pueda para fortalecer la opi­
nión pública contra la produc­
ción de vistas indecentes e in­
morales y prometo unirm e a to­
dos los que protesten contra 
ellas. Reconozco mi obligación 
de form ar una conciencia recta 
de las vistas que son peligro­
sas a mi vida moral. Como miem 
bro de la Liga de la Decencia 
me comprometo a no ir a di­
chas vistas. Prometo, además, 
no ir nunca 'a  los teatros que a- 
costumbren a exhibir dichas pe­
lículas, y no ir por una sema­
na a teatro alguno que duran­
te la semana precedente haya 
dado una vista indecente o in­
moral.

Chile
El 14 del presente tomó po­

sesión de su Sede el nuevo A r­
zobispo de Santiago, Excmo. Sr. 
José María Caro. El domingo, 5 
de noviembre, se hizo una co­
lecta en todo el país en favor 
de la Acción Católica, en con­
formidad con lo dispuesto por 
el Episcopado.

GRANDES NOVEDADES EN LIBROS
La Biblioteca de la Acción Católica de Propaganda a- 

caba de recibir un abundante refuerzo de nuevas e intere­
santes Obras; algunas en pasta elegante, muy apropiadas 
para regalos, magnífica forma que Ud., puede usar para ha­
cer el bien.

Entre estas obras se encuentra, “La Unión Con
Dios” de Columba Marmión, en tela : ........................B/. 1.00

en r ú s t i c a ................................................... ..................
La Crisis de la C o n c ie n c ia .......................................
El Joven de Carácter, en t e l a .......................................
Formación de la J o v e n ...................................................
Cristo en Nuestro Prójimo, en r ú s t i c a .........................

en t e l a ............................................................................
El Alma de todo A p o sto lad o ..........................................
Cómo Templar el C a r á c te r .............................................
La Bondad ............................................................................
M anual de Cuestiones C on tem poránea .........................
Hacia el M a tr im o n io .........................................................

Y otras innum erables que puede Ud., ver si visita nues­
tras Oficinas.
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